
¡Es una 
locura!

No recuerdo 
ni haber visto esa casa 
antes, a pesar de haber 
pasado muchas veces 

por aquí.

Es como una espan-
tosa aparición. No 
forma parte de 
las propiedades 

Wayne.

Es una 
locura... casi 

irreal.



Sé que debería correr 
a informar a mi padre de esta 

extraña intromisión.

Pero hay 
algo en la casa 

que me atrae. Su irresistible 
encanto me cautiva.

Siento cómo me 
resbala el sudor 
por la espalda.

El palpitar 
del corazón en 

el pecho.

¡Este no 
es mi sitio!

Tal vez sea el agradable 
sabor de lo prohibido lo que 

me tienta a quedarme.

Aquí hay 
peligro.

Muerte.

Saboreo este 
miedo que intenta 

embargarme.

No puede hacerme 
daño. Soy joven 
e invulnerable.

Soy un gran 
aventurero que 

pretende resolver 
un misterio bien 

guardado.

Es como 
en los libros 
de cuentos.

Descubriré 
el secreto 

oculto y viviré 
feliz para 
siempre.

¿No?



La puerta al final 
del pasillo hace que 

empiece a poner en duda 
esta verdad absoluta.

Hay algo 
siniestro tras ella.

Algo frío e infinito me espera.

Mi ánimo se 
quebranta y me 
urge a que huya.

Pero, para mi 
sorpresa, en vez de 
eso abro la puerta. 

No puedo 
evitarlo.

Una urgencia 
incontrolable.

A cada paso 
me acerco más 

al miedo.

Al principio 
solo era 
un juego.

¡Ahora 
lo sé!

¿Por qué he 
venido a este 

espantoso 
lugar?

¿Por qué he sido 
tan insensato?

Ahora estas 
preguntas son 

inútiles.

El miedo 
aguarda.

Lo único 
que debo decidir 

ahora es si...

Si me 
enfrento al 
miedo o...

¡No!

¡No 
puedo!

Da igual.



Da igual adonde 
huyas, el miedo 

te buscará.

¡Es innegable!

¡Incontenible!

¡Implacable!

¡Una broma de 
mal gusto!

¡Vaya! ¿A 
quién tenemos 

aquí?

¡Qué 
muchachito tan 
mono! ¡Como 
Me gustan!

¡No hay razón 
para asustarse del 

tío Joker!

¡Está aquí 
solo para instruirte 

y entretenerte, 
como en barrio 

sésamo!

¡Hoy vamos 
a estudiar 

ciencia!

¡Vamos a 
aprender 

algo sobre 
biología!

¡Averigüemos 
el efecto que causan 

30 cartuchos de dinamita 
en el cuerpo humano!



¡Oh, no 
seas cenizo, 

Brucey!

¡Recuéstate 
y disfruta! ¡A todo el 
mundo le encanta ver 
un bonito despliegue 

de fuegos arti-
ficiales!

¡No!¡No!¡No!¡No!¡No!

13



¡Ino-¡Ino-
cente!cente! ¿Que no es 

hoy el día de los 
inocentes?

¡Supongo 
que me ha salido el 
tiro por la culata! 

¡¡Ja,Ja,jaja,j,ja,a,jaja,j,ja,a,jja,a,
jaja,,jjaa,,jaja,ja,,ja,jja!a!

¡Chico, chico! 
¡Deberías haberte 

visto la cara!

¡Madre 
mía! ¡Ojalá lo 

hubiera grabado 
en vídeo!

Eres un 
enfermo.

No deberías 
haberlo hecho, 

Joker.

¡Estoy más 
que harto de tus 

tonterías!

¡Ha muerto 
demasiada gente 

por tu culpa!

¡Esas pobres almas 
me persiguen en 
mis pesadillas!

¡Basta! 
¡Basta! 
¡Basta!



¡Basta 
de locura! 
¡Basta de 
muerte!

¡Basta! 

¡Basta! 

¡Basta!

¡Es genial!

¿¡Por qué he 
esperado tanto!?

Si hubiera sabido 
que era tan satisfactorio, 

¡lo habría hecho hace 
mucho tiempo!

¡...Hace mucho 
tiempo!

¡...Hace mucho 
tiempo!

¡...Mucho tiempo!

¡...Mucho!

Qué pena que 
solo sea...

...Un sueño.

El mismo maldito 
sueño que llevo teniendo 

toda la semana.

Si fuera 
supersticioso, 
pensaría que es 

un presagio.

Pero yo 
no creo en esas 

cosas.

Bruce Wayne, alguien firmemente 
aferrado a la realidad, ese soy yo.

Sé reconocer 
lo que es 
un sueño.



¿No?

Ahora.

Por mucho que 
lo intentes, siempre 

vuelve al ahora.

Mi realidad presente 
no es agradable de ver.

Es agonía 
y delirio.

Llevo aquí en las 
cloacas al menos una 

semana, quizás más.

Es difícil decirlo 
sin ver amanecer 

ni atardecer.

Solo dolor 
y monotonía.


